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			A mis amigas, las personas más graciosas, talentosas, 
buenas y espectaculares que existen en este mundo. 

			No entiendo qué sería de mí sin ustedes. 

			Las amodoro.

		


		
			1 
THE MORNING AFTER 

			We have a chance to find the sunshine, let’s keep on looking for the light.

			—Maureen McGovern

			“¿Qué? Uuuhhhh, cómo me duele la cabeza, uf, qué ganas de vomitar, qué asco. ¿Qué hice?”, piensa Oli con los ojos entreabiertos, intentando despertar sin encandilarse. Logra ver el techo. Ya conoce ese techo, mira a un costado para ver si descubre dónde está. 

			Tom. ¿Tom? ¿En qué momento? ¿Qué? Confundidísima, Oli frunce la cara intentando entender algo de lo que está pasando en esa cama. Un leve pero no muy esclarecedor recuerdo se le viene a la cabeza.

			“Ay, dios, cierto... Anoche, champagne, el Sena”. Estira el brazo para ver si logra palpar su teléfono en la mesa de luz. 

			Lindo enfermero te conseguiste, kchorra. Avisá cuando te despiertes.

			Es Ava. Ava sabe todo lo que pasó, necesita verla. O preguntarle a Tom, pero duerme profundísimamente. 

			“Le queda bien dormir con la boca abierta, nunca había presenciado un fenómeno tal”, piensa Oli mirándolo. Se pone al lado de su cabeza sin tocarlo para evitar que se despierte, saca una selfie y se la manda a Ava. 

			Acá con la única persona en el mundo a la que le queda bien dormir como Homero y con el cachete todo babeado. 

			¿Ké hice anoche me querés decirrrrrrrrr?

			Con el cerebro desecado, el estómago revuelto y el pelo hediondo y pegoteado, sale de la cama para ir al baño cuando se da cuenta de que está completamente vestida. ¿Se metió vestida en la cama? ¿La metió Tom? ¿Tom volvió a verla quebrada? Respira hondo y mira para arriba recordando algunas partes. Derrotada confirma: efectivamente Tom la volvió a ver quebrada. Sí, señores. Se golpea la frente con la mano que deja caer por la cara mientras se la deforma para abajo. “Este chico debe pensar que tengo un problema con el alcohol. Pará, ¿lo tengo? No… Nah. El problema de no saber tomar, tengo. Tranquila, Olivia”.

			Da un paso y patea el balde gigante que Tom puso por si volvía a vomitar. “Volvía”, pensó. De repente una oleada de recuerdos azota su mente y aclara la noche anterior: estaba con las chicas brindando con champagne, apareció Tom frotándole la espalda y sosteniendo el pelo mientras ella... PUAJJJJ, bueno, ya sabemos lo que estaba haciendo. De todas formas, se ve que Tom llegó tarde porque su pelo huele a muerte en este momento.

			Dddddddddduj, ahora me dan ganas de vomitar a mí. Oli, te pido, dejá de pasarte con el alcohol, escribir tus vómitos me revuelve la panza.

			Oli mira para arriba desconcertada y recuerda con mucha indignación: 

			—RITA. ¡¡¡Rita!!! ¿Por qué no apareciste antes? ¿Por qué no me frenaste cuando iba a tomar todo un vuelo transatlántico para ir a ver al boludo de Ben? ¿Por qué aparecés ahora?

			Oli, ya te dije yo no puedo interferir en tus decisiones, es necesario que vayas entendiendo las consecuencias que traen tus acciones. Yo solo escribo este libro y vos escuchás mientras relato, no sé cómo llegamos a esto. Pero si vos no vas aprendiendo orgánicamente, no puedo hacer que hagas cosas que no tienen que ver con tu desarrollo. No es que soy la genia de la lámpara.

			—A veces me das rabia, Rita —dice Oli revoleando los ojos mientras intenta acarrear su deshidratado cuerpo al baño.

			Bueno, no estoy acá para que me quieras, querida.

			Oli llega al baño de casualidad. Se saca la ropa, se mete en la ducha y no voy a contar que vomitó otra vez en la ducha porque sería un asco. Pero bueno, ya lo conté. Qué asco. 

			—¡¡¡A MÍ TAMBIÉN ME DA ASCO, RITA!!! —grita Oli con un mal humor infernal, mientras intenta mantener el equilibrio apoyando una mano contra la pared y dejando que el agua corra por su espalda. 

			Tocan la puerta. 

			—¿Me llamaste? —Es Tom. 

			—¿Ves lo que me hacés hacer, Rita? —masculla Oli, mirando con odio hacia arriba.

			—No, no... Estaba cantando. —Se arrepiente automáticamente. ¿Cantando le dije? ¿Quién en su sano juicio canta en la ducha con la resaca infernal que tengo?

			—Mmh, ok. ¿Estás bien? —responde Tom un poco incrédulo. 

			—¡Óptima! —miente Oli. 

			“No me creo ni yo todo lo que acabo de decir, pobre ingenua. Uy, no me voy a poner mi ropa, me marea”, piensa mientras mira sus ahora harapos desde la ducha. 

			—¡Tooooom! ¿Será que me podés prestar una remera y un pantalón? —grita mientras se frota la barra de jabón.

			“Qué confianza que siento, eh, mirá cómo le grito y le pido cosas. Si Tom fuera Ben, saldría de la ducha enfundada en la toalla haciéndome la linda y sería capaz de llamar a Valentino para hablar con Sarah, pedirle que me arme un outfit y mandarlo a buscar en un Uber. Todo eso con tal de que no me vea con su ropa toda fea. Es que Tom en realidad no me gusta tanto, creo. ¿O será que Tom es tan bueno y le gusto así como soy y me da esta confianza? No sé. Creo que no me gusta tanto”. 

			—Sí, claro, ahora te paso —dice el bueno de Tom con tono complaciente.

			Mientras Oli intenta desenredarse el pelo con la crema de enjuague de mala calidad que hay de cortesía en el Airbnb, Tom pregunta si puede abrir y dejar la ropa: un jean, una remera blanca y un buzo negro con capucha. 

			Nada de toda esa ropa le quedará gigante a Oli. Nunca le queda gigante la ropa de los chicos. Esa fantasía de la mujer chiquitita y el hombre gigante no aplica a ella.

			—Gracias, Tom.

			Después de una larga lucha para suavizar su pelo con ese producto de dudosa marca, logra salir de la ducha. Se seca, se mira la aún derrotada cara en el espejo y decide que eso es lo mejor que puede estar en este momento. 

			El jean le queda grande de cintura, le ajusta y aplasta la cola, y le aprieta en la parte de arriba de la pierna. Una cosa horrenda, no le va flojo y canchero como a las de las películas. La remera le queda enorme de espalda, pero se le estanca en las caderas. Lo único que le queda tipo oversize es el buzo, pero tampoco la pavada.

			Así que no está hot con la ropa del chico, más bien parece que no sabe elegir ropa adecuada para ella. Tom es de piernas flaquísimas y caderas  mini, pero de espalda grande y brazos fuertes.

			[image: ]

			Oli sale del baño con el bollo de su ropa olorosa en brazos como si cargara un bebé. Tom la mira y se ríe descaradamente mientras barre el monoambiente con naturalidad:

			 —Qué mal te queda mi ropa.

			Oli se mira, asume que realmente le queda horrible. Está a punto de reírse y recuerda que es mejor ser picante. Le dice:

			—Lo que creo que tenés que hacer en lugar de burlarte de señoritas, son sentadillas con peso. Estos pantalones no te pueden quedar sueltos.

			Bien ahí, Oli, en lugar de achicarte y sentirte mal con el chiste, le tiraste otro. ¡Así, sí! Lili estaría orgullosa. Tomá nota de eso, querida lectora. 

			Tom se ríe.

			—Tremendo palo me tiraste, yo solo te estaba haciendo un chiste con mi ropa. Igual te perdono. ¿Vamos a desayunar al sol? 

			Tom parece tener cero drama de autoestima. Claro, la gente sin problemas de ego no anda lastimando a otros. Solo las personas muy inseguras hieren, degradan, sostienen relaciones aun cuando la otra persona sufre, son infieles. 

			Las personas inseguras necesitan reforzar su autoestima con la mirada de los otros, sin importar por lo que les hacen pasar. Como Ben. 

			—No puedo imaginarme oliendo un croissant. Mi panza no está apta para estar cerca de alimentos, de solo pensarlo me sube un calor impresionante al cerebro. Además, me escribió Ava. Seguramente tenga algún plan preparado para hoy, ella arma un brebaje mágico para la resaca y realmente lo necesito —dice Oli, todavía acunando la bola de ropa en sus brazos.

			Tom, relajadísimo, la deja hablar. Nota que está aturdida y que nada de lo que él diga hoy va a caerle bien.  

			—Duj, qué asco comer. Qué asco caminar, qué asco el sol. Qué asco vivir. ¿Tenés una bolsa? La resaca me saca las ganas de todo. Eso que dijiste de la gente insegura lastimando es muy bueno, Rita. Pero ahora mi cerebro deshidratado no lo puede procesar.

			—¿Rita? Tomá, es la única bolsa que tengo.

			Tom le da una bolsa blanca de supermercado.

			—Nada... no… no sé ni lo que digo. —Oli mira la bolsa. “¿En qué momento me convertí en una persona que anda con una bolsa de plástico por la calle con su ropa vomitada?”, piensa.

			Agarra el celular y escribe:

			¿Dnd andás Avi?

			Llegando al Pompidou, cachorra. ¿Venís?

			Je, dale, te veo ahí en 10.

			Oli levanta la mirada, ve al lindo de Tom ordenando el cuarto sin remera. “Qué lindos brazos tiene este Tom”, piensa.

			—Chau, Tom. La pasé lindísimo, sos muy bueno. Hablamos en estos días —dice Oli apurada y le da dos besos en las mejillas. 

			—No tenés registro de cómo la pasaste —responde Tom de forma burlona mientras levanta el balde del piso. 

			Mirando para un costado, Oli confiesa:

			 —Es verdad. Igual, gracias.

		


		
			
2
SUMMER WINE


			My eyes grew heavy and my lips, they could not speak. I tried to get up, but couldn’t find my feet. 

			—Nancy Sinatra

			Ava ve venir a Oli con el pelo mojado, sin maquillaje, con ropa de varón y una bolsa de supermercado con cosas que, por el bulto que hacen, parecen… ¿Su ropa? 

			Quiebra la cabeza a un costado como un perro cuando escucha un sonido agudo y entrecierra los ojos para ver si está enfocando bien y si esa que se acerca ahí es realmente la misma Oli que no puede salir de su casa sin sus gotitas de Chanel N° 5.

			—¿Qué te pasó a vos? —pregunta Ava mirando a su amiga de arriba abajo. 

			—Vos me pasaste. Me podrías haber llevado al hotel. Me tuve que despertar toda vomitada en lo de Tom y salir así vestida. Gracias, eh —responde Oli levantando la bolsa de ropa y mostrando la evidencia.

			—Sabía que esto iba a pasar, así que anoche grabé un video para que entiendas con lo que me tuve que enfrentar. Mirá…

			En el video, mal grabado y movido, aparece Oli rodeándole el cuello a Tom con un brazo, el cuerpo colgado como la bolsa de Papá Noel. En la otra mano sostiene una botella de champagne caliente y se la escucha, con una voz bastante más patinosa de lo normal, diciendo: “Ezztamozz de noviozzzzz, Tom y yo zomozz noviozz chicazzz. ¿No, Tom?”, y lo mira. Tom relajado y claramente sobrio responde: “Sí, de hecho, mañana nos casamos, están todas invitadas”. Oli ríe y asiente muy borracha: “Zi, zi, zomoz madido y mujjjed. Ahora nnnoz vamos a sssu casa, bah, NUESTRA casa, ¿no, bebé?”. Y se ve cómo intenta darle otro sorbo a la botella, pero se golpea la boca, pega un gritito y luego: “¡¡Aaaaayyy, qué mala, me dolió, pppppero no tre pdeocupes, te voy a dar una zzzegunda opodtunidad!!”, le dice al inanimado recipiente para después darle otro sorbo. 

			Mientras Oli mira el video siente que la resaca le sube más y más al cerebro. Calor, sudor, vergüenza.

			—SACAME ESTO, AVA, QUE ME QUIERO MATAR —grita mientras le baja el celular con la mano haciendo gesto de asco—. Ya está, te creí, te creí, te juro. No te culpo más. Qué desastre, Tom me vio así. Sobrio. No lo quiero ver más, me muero de vergüenza.

			—Ya está, no me culpes, basta, una borrachera no es caída. Pero mirá lo buena amiga que soy que te traje el brebaje porque sabía que ibas a estar al borde de la muerte.

			Ava saca la botellita de Evian con su mágico contenido marrón adentro. La pócima que salvó a Oli de la resaca impresionante que tuvo posboliche antro parisino y que ahora tanto estaba esperando: Coca-Cola, limón, hielo picado y algo que tiene un poco de gusto a hierbas. En Argentina le ponemos  Hepatalgina, en otras partes del mundo se encuentra con otros nombres. De nada por esta información, queridas lectoras. Es lo mejor que hay para la resaca. Eso y comer pan.

			Oli agarra la botella sorprendida: 

			—¿Te tomaste el trabajo de picar hielo?

			—No, pedí en el hotel de megalujo que no estás usando, pero sí pagando, que me traigan hielo picado.

			—Qué lindos son los lujos —responde Oli y le da grandes tragos al brebaje esperando que la saque de su miseria. 

			—Estás haciendo que me acostumbre a este estilo de vida que no voy a poder pagar nunca en mi bendita existencia. No me quejo igual. Y dame un poco de eso que yo no estoy nueva tampoco. —Ava le saca la botella de la boca y le da tres tragos fuertes—. Ahhhhhh, la magia entra a mis venas —dice levantando los brazos como Thor.

			Suena su teléfono:

			—Opa, apareció el de Tinder con el que salí hace una semana. Es el único que no me escribió al otro día. Y obvio que es el único que me gustó —le cuenta a Oli que nada sabía de sus andanzas tindereanas durante su ausencia. 

			—¿Quién es? Contame esa historia, me la perdí por cachorrearle al salame más grande jamás visto. 

			—Jaja, sí, estabas muy ocupada cruzando el océano yendo a stalkear al boludo de Ben.

			—¿Está mal igual que medio lo siga amando? Me angustia un montón pensar en él y en todos los años que le dediqué. 

			—Me parece bastante lógico, la verdad, te pasaste dos años amándolo. Lo veías cada quince días y así y todo permanecías firrrrme, esperando que se diera cuenta y te ame. Que un bendito día se despertara y dijera: “Ohhh, Oli es todo lo que deseo, la amo”.

			—Y lo hizo, un día lo hizo. Pasa que por los motivos incorrectos —responde Oli bajando la cabeza. 

			—Ahora que estamos sobrias, Oli, ¿me hacés un resumen de lo que pasó allá, porfa?

			—Bueno, me mandó ese mensaje, que se había separado de Agustina, y que se había dado cuenta de que me quería a mí, que yo era la indicada y que siempre había sido yo, te acordás, ¿no?

			—Lamentablemente sí, me acuerdo.

			—Entonces me crucé todo el océano hasta Boston y me hice la que en realidad estaba allá, no le blanqueé mi vuelo. 

			—Ajá… Te hiciste la “jamás volada”. La “siempre en Boston”. Solo vos podés salirte con esa. Yo me bajo de un avión y no se entiende si volé o volví de la guerra. —Sacude la cabeza asombrada y sigue—: En fin, entonces te hiciste la “siempre dormí acá…”.

			—Sí, hice todo eso, to-di-to… —responde Oli con tono ejecutivo intentando no ponerle emoción al relato. Y sigue—:  Llegué y acomodé la casa, me puse linda y lo esperé. Pasamos una noche espectacular, boluda. O sea, todo lo que soñé durante esos dos años estaba ahí. Lo estaba viviendo, ¿entendés?  Me miraba profundo a los ojos y me decía que era lindísima, que era la mujer perfecta, que le encantaba, que estar conmigo era lo mejor del mundo.

			—Pará. ¿Entramos al Pompidou o vamos a tomar algo?  —pregunta Ava señalando el museo. 

			—Pffff. ¿De qué museo me hablás? Vamos a tomar agua con limón a algún lado, por favorrrr, no me da el cerebro ni el cuerpo para estar encerrada en un museo.

			—Seguí contándome mientras caminamos para el lado del Sena.

			Oli vuelve a tomar un trago del brebaje mágico con la boca sequísima por la resaca y la conversación. Sigue:

			—Bueno, ennnnntonces pasamos esa noche maravillosa, yo estaba tocando el maldito cielo con las manos, ¿entendés?

			—Claro que te entiendo, estabas siendo toda amada por el que fue la luz de tus ojos durante años… Obvio que ibas a estar feliz.

			—Exacto —dice Oli, expeditiva y compenetrada en seguir contando la historia—. A la mañana me levanté, le preparé el desayuno que ama.

			Levanta la mano y, mientras enumera la lista de cosas que hizo, se va agarrando los dedos, como para destacar la densa cantidad de cosas que hizo por él:

			—Jjjjjugo de apio, truuuufas de dátiles con mantequilla de maní, toooostada con palta y sal de flores de Ibiza, café con leche de almendras que, escuchame esto, HICE YO CON ALMENDRAS ACTIVADAS —dice pegando un grito y levantando las manos y la bolsa de ropa sucia al cielo—. ¿¿¿Puedo ser tannnnnnnnnnnn cachorrrrraaaaa???

			—¿El jugo de apio y la leche de almendras activadas los hiciste con la bolsita?

			—No, tengo la juguera de Pure, la que te aplasta todo.

			—No me digas que tenés esa juguera, dios mío, qué rubia maldita millonaria que sos.

			—No nos detengamos en pavadas —dice Oli—. La cosa es que le llevé el desayuno a la cama como toda buena cachorra de lujo que soy. Con un conjunto de ropa interior que me había comprado acá divino, blanco, que me queda pintado. 

			—Te creés mil. —Ríe Ava.

			—SOY MIL —responde Oli, orgullosa. 

			Ava escucha esas palabras y la cara se le ilumina:

			 —VAMOOOO’ bien ahí. ¡¡¡Síííííí!!! —Ava la mira de frente, apoyando el dedo índice en su pecho.

			 —Sí, Oli, SOS mil. 

			Oli le saca el dedo del pecho:

			—Jaja. ¿Qué te hacés la Lili, tarada? —le dice mordiéndose el labio inferior con una sonrisa. Y sigue—: Bueno, entonces ahí me dijo que le encantaba, que me extrañó y que había extrañado mis desayunos, la forma en la que cuidaba de él, cómo lo esperaba siempre toda linda, con la casa perfecta.

			—Qué lindo —agrega Ava torciendo la cabeza y tragando un poco más de brebaje. 

			—No, no es lindo. No es lindo porque en ningún momento me dijo que me había extrañado a mí —dice y se señala el pecho.

			—Sí que te lo dijo.

			Oli niega con la cabeza:

			—No, boluda, me dijo que extrañaba lo que yo hacía por él. Nunca me dijo que extrañaba mi risa, ni charlar conmigo, ni mi forma de ver el mundo. Extrañaba que sea su cachorra. Extrañaba verse reflejado en mí. Una cosa es que te valoren a vos, por vos, otra muy distinta es que solo valoren lo que hacés por ellos.

			—Claro… Tenés razón. Soy tan cachorra servicial que sigo creyendo que el hecho de que elogien las cosas que hago por ellos son elogios hacia mí.

			—Y no, esos no son elogios, eso no es reconocerte a vos como persona, es solo reconocer lo que hacés por ellos. Ben extrañaba mirarse como lo miro yo. O miraba, bueno. Todo machote, todo perfecto, genio, potro. Yo era su espejo vanidoso. Seguro que Agustina le mostró cosas de él que no le gustaron y ahí, pumba, “me extrañó” —dice y levanta los dedos haciendo comillas en el aire. 

			—Tal vez Agustina lo dejó por otro —dice Ava, incrédula. 

			—Ah, bueno, eso también pudo haber pasado. ¿Te terminaste el brebaje? —dice Oli desilusionada, viendo casi vacía la botella que la sacaría de su padecimiento. 

			—Sí, perdón —responde Ava sin mostrar ni una pizca de arrepentimiento. 

			—Buoh, me dejaste morir. ¿Qué te puso el de Tinder? ¿Quién es? ¿Cómo se llama?

			—Bueno, cerramos el tema Ben, ¿no? Ya está, estamos de acuerdo en que solo le importa su vida, sus cosas y que lo mires con tus cachorriojos

			—Sí, cerramos Ben. Contame de lo tuyo.

			Ava asiente con la cabeza, conforme con el cierre de esa historia. Y dice:

			—Se llama Ames, es francés. Divino, alto, cirujano, morocho, con ojos negros. Se parece un poco al de Bridgerton. La primera temporada, ¿ubicás?

			Oli frena el paso:

			 —Bueno, no. ¿Al morochote hot fornido ese? ¿Me jodés? Estás exagerando, Ava. No puede ser, mostrame —le dice Oli señalando el celular de su amiga. 

			Ava agarra su teléfono y se pone a buscar las fotos que documentan semejante belleza.

			—Te juro, no sabés el nivel de bebote que es. Tiene una sonrisa que te morís. Nos dimos unos besos que no te puedo describir porque se te caería la bombacha. Creo que no pude evitar cachorrearle. Es que no sabés lo que era, encima me contaba de su trabajo, todo cirujaneando, salvando vidas infantiles. Yo lo único que quería era escuchar la melodía de su voz saliendo de sus maravillosos labios. Creo que se me debe haber notado en la cara que lo estaba amando como buena cachorra que soy.

			—Ajá, ajá. ¿Qué te puso en el mensaje? 

			—Me puso… A ver… ¿Te muestro la foto o leo el mensaje?

			Ava levanta la cabeza de la pantalla y dice:

			—Che, ¿no hay ningún supermercado por acá? Estamos  caminando hace mil años.

			—No estamos caminando hace tanto, pasa que nos sentimos muy mal y cada paso que damos parece una maratón en el desierto. Decime qué te dijo.

			—Ya, el mensaje dice:

			Hola, Ava, ¿cómo estás? ¿Tenés planes para esta noche?

			—Decile que sí, que tenés planes, así reinoneás un poco  —dice Oli—. Te está proponiendo una cita para el mismo día, se supone que lo ideal es que planee una cita. Porque si es en el mismo día, seguramente es que sos su último plan. 

			—No, pará, pero eso aplica para cuando te escriben tipo siete de la tarde, me está escribiendo antes del mediodía. ¿Qué diría Lili? Le voy a decir que no tengo plan. Mirá la foto, acá la encontré. ¡Mirá lo que es! ¡¡¡MIRÁÁÁÁÁ LO QUE EEEEESSSSSSSSS!!! 

			Ava le muestra las fotos de la app levantando el teléfono como Messi levantó la copa en el mundial. Oli se lo agarra de un salto, mira las fotos, no puede creer el nivel de belleza que maneja ese chico. Mira a Ava sorprendidísima, mira el teléfono otra vez, vuelve a mirar a Ava.

			—Ajá —dice Ava moviendo rápido la cabeza, reconfirmando todo lo que había dicho anteriormente—. Te dije, el de Bridgerton.

			Oli vuelve a mirar las fotos con atención y dice desencajada, sin poder sacar los ojos de esas fotos que parecen de una nota de la revista GQ:

			 —Siento que no creería que su perfil fuera real. ¿Qué hace este pibe en Tinder? No se entiende. Debe coger por el simple hecho de respirar al lado de quien sea. Creo que hasta mi papá agarra viaje, brrrrrrrrr. —Se sacude—. Qué horror imaginarme a mi papá, brrrrr.

			Ava frunce la cara.

			 —Ay, dios, posta que siento que estoy peregrinando en el desierto, no puedo más. —Mira a la amiga y sigue—: La resaca te hace decir cosas muy border, imaginaste a tu papá desnudo con Ames. ¿Cómo llegaste ahí, asquerosa? Le debe llevar como cuarenta años.

			Oli se arrepiente profundamente de su chiste:

			—No sé, creo que sigo borracha. Bueno, entonces, este adonis que encima es cirujano está en Bumble, Tinder, OkCupid, lo mismo da. Raro, ¿no?

			—¿Acaso no puede estar en la app? ¿No puede abrir el horizonte de sus opciones? Trabaja mucho y nunca conoce a nadie. Eso me dijo, que le cuesta conocer gente y que tiene poco tiempo libre. Por eso, para mí, no me volvió a escribir. Y por eso le tengo que decir que estoy libre hoy, porque seguro que no tiene más días libres. Además, las apps no son para la gente que no tiene opciones. Todo el mundo tiene apps, todo el mundo tiene opciones, un amigo mío argentino estaba en New York y matcheó con Marc Jacobs y tuvo una cita. Creeme, es real.

			—¿Marc Jacobs? Yo matcheé con cinco de sus carteras y algún que otro labial. Bueno, ok. Entonces... ¿le vas a decir que sí?

			Ava mira la foto otra vez.

			 —Y... yo creo que sí —dice levantando las cejas.

			—Tardá un poco en responder al menos, las Reinonas tenemos mejores cosas que hacer que andar mirando el teléfono. Fake it till you make it. Tenemos que lograr que nos interese más nuestra vida y lo que pasa aquí y ahora que andar respondiendo a Tinder.

			—Este no es cualquier Tinder —dice Ava mostrándole el celular otra vez a Oli con las fotos del adonis fornido—. Además, ya lo vi y una vez que lo ves, deja de ser uno de Tinder y pasa a ser persona real. 

			—Con más razón. Una sola cita, desapareció una semana, recién ahora aparece. ¿Le vas a decir que sí el mismo día como si tu vida fuera un aburrimiento total y sin planes? Tardá un toque al menos. Estás poniendo excusas para cachorrear, te aviso. 

			Oli termina de aleccionar a su amiga y mira desesperada para todos lados, como buscando algo importantísimo. Dice:

			—Pará, en serio. ¿¿¿Dónde hay un supermercado??? Necesito ingerir ALGO.

			—Buoh, pará, mil veces no tengo nada planeado. Creo que en la otra cuadra hay uno. 

			Cansada de la cachorriexcusas de Ava, Oli pega un grito al cielo.

			—¡¡¡Ya sé que mil veces no tenés nada planeado, Avaaaa, qué densaaaaa!!! Estamos intentando dejar de ser cachorras y para eso tenemos que practicar lo que haría una Reinona. Y yo dudo de que la Reinona deje de hacer sus cosas, aunque sea doblar la ropa, para salir con alguien que le avisa el mismo día. 

			—“Mis cosas”, cuando estoy sola en casa, son maratonear series comiendo papitas, jugando a Tinder. Me invita a salir uno y le digo que sí. No sé qué hará la Reinona. Pero yo prefiero salir con alguno —sigue Ava.

			—Claro, salí con todos los que quieras, pero cuando el cachorreo entra en tu sistema nervioso central como ahora, es momento de reinonear. Bueno, igual no puedo discutir con vos, no puedo más de hambre y sed, me siento una náufraga. Después le preguntamos a Lili. Y te la vas a tener que fumar con su intensidad. Pero te aseguro que si hay algo que aprendí de Lili es que no hay nada, pero nada más atractivo, que alguien que ama y disfruta de su vida. Y que cuanto más la  disfrutes, más van a querer formar parte las personas que tengas a tu alrededor. 
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